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A N A R Q U I A 

Estamos en pleno anarqtiismo. 
Las ideas de destruir y extinguir 
todo lo que ha costado tantos años 
de trabajo y de esfuerzos de la in­
teligencia, han tomado un vuelo, 
que si Dios no lo remedia, y los 
Gobiernos no se apresuran á refre­
narlas, concluirán por ser una amar­
ga realidad. Guando parece calma­

da la sed de aniquilamiento, cuando pasa algún tiempo 
sin noticias de haber estallado en cualquier parte del 
Globo, media docena de bombas de dinamita, y empie­
za á renacer la confianza de que la nube habrá sido pa­
sajera, nuevos desastres evidencian que el gérmen 
existe, y que no arrancándole de raíz, ha de fructificar 
y dar al traste con la sociedad moderna. 

Estas son las exclamaciones de los que se ocupan de 
tan pavorosa cuestión social: pero nosotros, que no mi­
ramos tan alto, que no queremos investigar cuáles sean 
las causas que contribuyan al desarrollo de esa anar­
quía, la encontramos, sin embargo, en todo lo que hace 
relación á nuestras corridas de torosi E l desorden que 
imprime aquella idea, y más aún, el anarquismo pues­
to en práctica, se refleja en política, en administración, 
en letras, artes y costumbres; que anarquista es quien 
por ambición personal sacrifica la fortuna de un pueblo 
en pro de los intereses de un paHido; anarquista el 
que sin dinamita destruye monumentos ú obras de 
adorno por mero capricho, y sin beneficio de los inte~ 
reses públicos; y anarquista el innovador, que sin hacer 
ni producir nada nuevo, quiere enmendar lo que de 
bueno existe. 

Pues si en asuntos tan principales se refleja tan fa­
tal idea, ¿cómo no ha de experimentar sus consecuen­
cias la fiesta nacional, que tan íntimamente encarna en 
las costumbres del pueblo español? Garó esquelas 
corridas de toros no pueden concluir de golpe'y porra­
zo, como se derrumba un edificio de cal y canto; pero 
los anarquistas que en su extinción se ocupan, procu­
rarán, y han empezado ya á procurarlo, que poco á 
poco vaya perdiendo su carácter, apagando el entusias­
mo que producen; y entonces, cuando eso acontezca, 
creerán fácil que concluyan para no volver más, como 
pasaron los torneos, los juegos de cañas y otros ejer­
cicios en que el valor y la inteligencia se ponían de 
manifiesto. 

E s , por desgracia, muy cierto, que desde hace unos 
cuantos años, la anarquía impera en las Plazas de To­
ros. No hay en ellas quien mande, ni quien dirija la 
lidia: los reglamentos, buenos ó malos, son letra muer­
ta que nunca tienen presente las autoridades, ni las 
Empresas, ni los toreros. A los ganaderos, con tal de 
cobrar más precio del que buenamente valen las reses 
destinadas al redondel, tanto se les da que las encie­
rren para abrir y cerrar plaza demostrando 8U antigüe­
dad, como que las coloquen en cualquier término: no 
les importa que, una vez en el ruedo, corran de un lado 
á otro, antes de ver los caballos, llamadas por los ca­
potes que las recortan hasta destroncarlas: nadie se 
cuida de examinar las puyas, que ya pasaron aquellos 

tiempos en que los ganaderos formulaban con energía 
sus protestas hasta conseguir que fuesen atendidas. 

¿Este desorden, no es anarquiaf 
Era común, á mediados de este siglo y mucho an­

tes, que los dueños de vacadas, cuando tíj^ podían pre­
senciar la lidia de sus toros, autorizasen^ persona en­
tendida que los representase ante la autoridad, para 
que no se cometiesen abusos en las Plazas donde se 
corrían, y más de una multa fué exigida á virtud de 
las reclamaciones: pero ahora envían las-reses <por el 
correo y sin franqueo» á disposición de las impresas; 
éstas hacen con elias lo que mejor les parece, hasta sa­
car puntas á las que son mogones, y como hemos dicho 
antes, con tal de asegurar el pago del importe^ hagan 
con ellas las mayores atrocidades. 

¿Puede darse mayor anarquiaf 
Y si de lo tocante á ganaderos pasamos á los lidia-

dotes, la anarquía ê  mayor y más pronunciadai Rara 
vez el director de Plaza ordena la ejecución -de las 
suertes. Van á éstas los picadores como y cuando quie­
ren, por el camino más largo; montan jacos que no 
tienen de tales más que el nombre; dejan que los lle­
ven los monos sabios como al que llevan á ahorcar, y 
éstos los colocan ó esquivan la suerte á.su gusto, como 
si los jinetes fuesen tacos de paja montados en clavi-
leños; pinchan, si pueden, donde saben hacer daño, y 
nadie reprende esto, ni multa al contratista, ni envía 
al callejón ó á la cárcel á los monos que tanto estorban 
en el ruedo. 

4No es inconcebible tal anarquía? 
¡La gente de á pie! ¿De cuándo acá la es permitido 

correr un toro sin orden del jefe del redondel? ¿Qué 
jefes son esos que no hacen retirar al estribo de la ba­
rrera, al peón que lleva las reses por camino inverso 
del en que los picadores están situados? ¿ Por qué se 
permite á esos hombres cortar la salida.natural del 
toro con capotazos á media vuelta, que dejan unos y 
toman otros, sin que el espada lo impida ni la autori­
dad lo castigue? ¿Qué razón hay para que una vez dada 
la señal de banderillas, queden en el ruedo más de dos 
peones, y para que se de el aburrido esppctáculo |de 
que el clavar un par de rehiletes, cueste cincuenta pa­
res de capotazos y carreras? 

¿Puede tolerarse tan extremada anarquiaf 
Los espadas la consienten y la autorizan, porque, ó 

no comprenden sus deberes y atribuciones, en cuyo 
caso son unos ignorantes, ó si los saben, son demasiado 
débiles de carácter, y entonces no sirven para jefes. 
Pero no; no es eso. Saben más de gramática parda de 
la que debieran saber; es que hay algunos que lo tole­
ran y consienten por miedo, no á los peones, á las re­
ses, y que no ignoran que una vez destroncadas y ren­
didas éstas por el cansancio, han de llegar á la muerte 
sin facultades, y como éstas no son precisas, antes 
bien perjudican para el volapié ó paso de banderillas— 
que es el moderno modo de matar—de ahí la razón de 
que consientan los abusos, y el barullo, y las capeas 
desordenadas. 

¿Hay paciencia para consentir esa anarquía? 
No es lo mismo matar toros aplomados como postes, 

que esperar con valor á los que se vienen. Tienen que 
consentir aquel escandaloso mareo, porque sin él dura­

rían los toros con vida más que Matnsaléra, y de ê to 
les salva él ir y venir de unos, los saltos y brincos de 
otros, los recortes de aquél, la percalina en el suelo, el 
amparo de los caballos muertoo, los pinchazos en los 
ojos y ihasta la puntilla desde las tablas! 

¿No es este el colmo de la más desvergonzada anarquía? 
L a ira enrojece el rostro, cuando vemos que la ver­

güenza no altera el color de la tez de semejantes anar­
quistas. ¡Qué cinismo! 

Hay que concluir de una vez con tal estado de ''osas: 
el remedio urge, que la enfermedad progresa; y si para 
curarla hay que hacer alguna amputación, porque aso­
ma la gangrena, nada de contemplaciones puesto que 
el mal es contagioso, y el hálito emponzoñado inficiona 
á cuantos le aspiran. No hay que fiarse en lúcidos in ­
tervalos, que también las luces que se apagan despiden 
brillantes destellos al espirar; precisa multar, se multa; 
debe encarcelarse al anarquista que se entromete á 
desempeñar funciones que no son de su incumbencia, 
pues se le encarcela, que el arte vale más que los hom­
bres, y los tiombres pasan y el arte debe quedar. 

A gran decadencia le han traído los que anárquica­
mente le tratan en el día, tal vez por ignorancia, ya 
que no por mala fe; pero más tarde ó más temprano, 
yaívolverá á su pasado esplendor, que no se anulan en 
diez años costumbres arraigadas desde hace más de 
diez sig'os, ni siempre está el diablo tras de la puerta. 

Para que el daño cause los menos estragos posibles, 
pedimos el concurso de los buenos aficionados, y á los 
Presidentes energía, mucha energía, y justicia seca, 
aplicada con rigor. 

J . S Á N C H E Z DE N E I R A . 

N U E S T R O D I B U J O 

EstafttJj de recurso es, como 
la misma palabra l o i n d i c a , 
aquel la que emplea e l matador 
cuando las especiales cond i c io ­
nes d e l t o r o le i m p o s i b i l i t a n 
de dar le mue r t e por cua lqu i e r a 
de los p roced imien tos cons ig ­
nados para la c o n s u m a c i ó n de 
la ú l t i m a sue r te , en c i r c u n s ­
tancias ordinar i . i s y con a r r e ­

g l o á las exigencias d e l a r te . 
Varias son las que pueden comprenderse bajo esta d e n o ­

m i n a c i ó n , tales como la estocada á la media v u e l t a , a l r e ­
v u e l o de u n capote, a l encuen t ro , etc., y que l l egan á h a ­
cerse necesarias s iempre que las reses se resisten á tornar la 
mule ta , b i e n por sus torc idns inc l inac iones ó b ien po r a l g ú n 
defecto f 's ico que c o n t r i b u y e á a l t e r a r e l acostumbra lo 
t ranscurso de la l i d i a . C la ro es que t r a t á n d o s e de l o g r a r u n 
resul tado inmed ia to y d e c i s i v o , d i f í c i l de conseguir p o r los 
medios usuales, no pueden sujetarse á reglas fijas n i a s i m i ­
larse á otras , cuya e j e c u c i ó n t i ene ya sus t iempos marcados. 

H a y , s in e m b a r g o , en t re e l las una q u e , s in dejar de ser 
de recurso i g u a l m e n t e , parece destinada á m á s concretos ca­
sos, y ha merec ido i n d i c a c i ó n m á s detenida de los maestros 
en tauromaquia. Pract ícase con los XQXQS burriciegos y levan* 
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L A L I D I A 

indos. E n el p r i m e r cnso, cuando e l b i cho s ó l o ve á l a rga 
d is tancia , e l matador l e l l a m a la a t e n c i ó n desde lejos con e l 
t r a p o hasta hacerle a r rancar en su d i r e c c i ó n ; se prepara , l e 
espera, y a l l l e g a r á su j u r i s d i c c i ó n y dar l a cabezada, c lava 
e l estoque l o m á s acertadamente que l a v io l enc i a de la c a ­
r r e r a se l o p e r m i t e . E l mi smo sistema se adopta para e l se­
g u n d o caso, pues aunque e l a n i m a l no adolezca de defecto 
en l a v i s t a , la poco frecuente c i rcuns tancia de que l l e g u e 
l evan t ado a l ú l t i m o t e rc io , es g r ave inconven ien te para t o ­
rear le de cerca, y m a y o r o b s t á c u l o para h e r i r l e con p r e ­
c i s i ó n . 

A la suerte descri ta, conocida i n d i s t i n t a m e n t e p o r estoca­
da á la carrera ó a toro levantado, aunque en nues t ro s en t i r 
h a l l a n perfecta a p l i c a c i ó n los dos t é r m i n o s á los dos aspec­
tos de e l l a , se contrae p r i n c i p a l m e n t e nues t ro d ibu jo de h o y ; 
optando por l a ca l i f i cac ión de estocada de recurso, p o r q u e e l 
fin que persigue e l d ies t ro a l emplea r la , la coloca d e n t r o d e l 
g é n e r o re fer ido . 

M . DEL T . 

>*-<S&%££>~e* 

tes ti 
CART.V Á LOS SRES. D . FEDERICO MÍNGUEZ Y D . j . ADÁN 

BERNED, 

M i s que r idos amigos y c o m p a ñ e r o s : L lego ya t a rde para 
ce leb ra r los p r i m o r e s , b i z a r r í a s , ingeniosidades y chistes en 
que abunda v u e s t r o l i b r o , t i t u l a d o Curiosidades taurinas, 
pues á estas horas l o conocen m u y b i e n y han saboreado 
sus p á g i n a s , los m á s conspicuos aficionados á las co r r idas 
de toros y á las bellas l e t r a s . 

Y no i n c l u y o á h u m o de pajas á los devotos de l a l i t e r a ­
t u r a en t r e los lectores de vues t ro l i b r o , pues no h a b r á 
q u i e n se prec ie de t a l , que no haya l e í d o c o n de le i t e las 
b r i l l a n t e s p o e s í a s l lenas de v i d a y c o l o r i d o que en a q u é l 
figuran, y las a n é c d o t a s chispeantes, revestidas por vosot ros 
con hermoso ropaje l i t e r a r i o , s in hacerles perder su ca lo r y 
expon tane idad , que re t ra tan a l v u e l o á dies t ros , aficionados 
y ganaderos. 

G l o t ó n de v u e s t r o e x q u i s i t o y b i e n sazonado manjar , d e ­
c l a r o ' q u e l e d e v o r é de una asentada, e n c o n t r á n d o l e ú n i c a ­
mente e l defecto, de ser pocas las 268 p á g i n a s de t e x t o que 
e l v o l u m e n c o n t i e n e ; pero en su cub i e r t a , y p o r bajo de 
vues t ros i l u s t r e s nombres , v i escritas las palabras 
serie, l o cua l me hace concebi r l a h a l a g ü e ñ a esperanza de 
que d a r é i s á l u z m u y en breve la segunda, dado e l colosal 
é x i t o ob t en ido p o r la que a c a b á i s de p u b l i c a r . 

Para cuando l l egue este caso, a h í v a n en esqueleto a l g u ­
nas frases, á m i parecer fel ices, de R a f a e l , de Salvador y de 
a l g ú n o t r o d i e s t ro , p o r si las e s t i m á i s dignas de figurar en 
la f u t u r a ob ra , amenizadas, p o r supuesto, con toques y r a s ­
gos de vues t ro agudo i n g e n i o . 

H a b í a pasaJo Rafael una tarde de las de C a í n para acabar 
con u n o de esos toros que , como e l dice , no los qu i e r e v e r 
n i en er mapa, y p o r l a noche se ha l l aba en su casj c o n v e r ­
sando con va r io s amigos, los cuales h a c í a n g i r a r la c o n v e r ­
s a c i ó n sobre l o deslucida é i n m o t i v a d a que h a b í a sido la 
brega d e l maes t ro . Amoscado é s t e con t a n l a rga d i s c u s i ó n , 
la c o r t ó d i c i endo : 

— G ü e n o , pues vamos á dejar eso, que e l t o r o y a e s t á 
m u e r t o pa sécula sin fin, y y o estoy a q u í sentao, mu serrano. 

* * * 
En las cor r idas de fe r i a celebradas en B i l b a o e l mes de 

Agos to de 1890, t r a b a j ó Lagar t i jo con g r a n fo r tuna , y d e s ­
p u é s de la segunda c o r r i d a en que h a b í a dado muer t e á u n 
t o r o d e l D u q u e de Veragua de u n modo m a g i s t r a l , fu imos 
m i amigo V icen t e A n d r é s y y o á f e l i c i t a r l e . H a l l a m o s a l 
maestro acabando de comer , a c o m p a ñ a d o de su c u a d r i l l a ; 
nos i n v i t ó con su acostumbrada g a l a n t e r í a á t o m a r c a f é , y 
hab lando l u é g o de contratas y de empresar ios , h u b o de d e ­
c i r l e V i c e n t e : 

— T ú , l o que d e b í a s haber hecho , y t o d a v í a p o d í a s hacer, 
si quis ieras , es una e x c u r s i ó n p o r A m é r i c a , que te p r o d u ­
c i r í a m u c h a glor is i y m u c h o d i n e r o , pero no te atreves á 
pasarte p o r agua. 

— N o creas t ú e s o , - — r e s p o n d i ó R a f a e l ; — á m í l o que me 
cuesta t rabajo , es m o v e r m e de m i casa; pero t en iendo que 
sa l i r una v a r a fuera de C ó r d o b a , v o y y o , no d igo á A m é r i ­
ca, s ino aunque sea hasta R o m a . 

Toreaba C u r r i t o con g r a n p rudenc ia á u n t o r o que se r e ­
v o l v í a m u c h o , y a l me t e r l e de huida u n sablazo, a l a r g ó e l 
b i cho e l pescuezo y l e deshizo l a cordonadura de l a c h a ­
q u e t i l l a . 

A l v o l v e r C u r r o á las barreras , y o i r que l e c h i l l a b a n , 
d i c i é n d o l e que po r q u é no se a r r i m a b a , e x c l a m ó d i r i g i é n ­
dose á la gente d e l t end ido : 

— ¡ T e n d r á n sombra estos aficionaos! ¿ P u e s no q u i e r e n que 
me a r r i m e m á s t o d a v í a , y me ha sacado e l t o r o con u n 
cuerno los alamares de l a chaque ta? 

— D e s e n g á ñ a t e , — l e d e c í a á Laga r t i j o u n admi rador , a m i ­
go y paisano s u y o ; — e n nues t ra t i e r r a no ha hab ido m á s 
hombres c é l e b r e s que d o s : t ú y G o n z a l o de C ó r d o b a . 

— N o , que sernos t res ;—repuso R a f a e l . — ¿ P u e s d ó n d e te 
dejas a l G r a n C a p i t á n ? 

* • 
L l e v ó Salvador u n a ñ o á p i c a r en las corr idas de San Se­

b a s t i á n á G r e g o r i o C o r t é s ( e l Naran je roJ , muchacho v a ­
l i e n t e y que se apr ie ta con los t o r o s ; pero s a l i ó u n o de 
g r a n poder que t r a í a de cabeza á los j i ne t e s , y G r e g o r i o a n ­
daba m u y perezoso para t e n t a r l e . 

Estaba Salvador preparado para el quite, y coa el deseo 

que s iempre ha t en ido de que en la Plaza no se reserve n a ­
die y todos c u m p l a n con su o b l i g a c i ó n , no cesaba de deci r : 

— ¡ V a m o s , G r e g o r i o , p r o n t o , vamos a l l á , d u r o a h í ! . . . 
Moles tado e l p i q u e r o p o r t a n ins is ten te a p r e m i o , y ante 

la perspec t iva de l a segura costalada que l e esperaba, c o n ­
t e s t ó con vehemencia á Sa lvador : 

-—¡Ya v o y , h o m b r e , y a v o y ! ¡ P u e s no t i ene us ted poca 
pr i sa! ¡ P a r e c e que me va usted á c o n v i d a r á L h a r d y ! 

Cenaba una noche L i g a r t i j o en casa d e l eminen t e D o c t o r 
D . G u i l l e r m o T i n k e r , g r a n entusiasta d e l maestro, y e n c o ­
miando a q u é l l a h a b i l i d a d de é s t e para bregar con los toros , 
d e f e n d i é n d o s e siempre de las cogidas, d i jo con gracia Rafael : 
— A h o r a , doc tor , no me cogen los t o r o s ; pero en m i s diez 
p r i m e r o s a ñ o s de t o r e r o , estaba m á s t i e m p o en e l aire que 
en e l suelo. 

A l t e r m i n a r la l i d i a de los to ros de D . Fe l ipe de Pablo 
Romero , jugados en l a cuar ta c o r r i d a de abono de l a ac tual 
temporada , y que h i c i e r o n quedar t a n malamente á L a g a r ­
tijo y e l Espartero, d e c í a e l g r a n Ca l i f a , q u e r i e n d o jus t i f i ca r 
e l asco que t o m ó á las reses: 

— TMÜ/ÍÍ que ve r , que d e s p u é s de t r e i n t a y cua t ro a ñ o s 
de t o r e r o , fuera y o á entregarme á unos güej/es que q u e r í a n 
coger á D i o s . . 

• * 
* * 

E l p r i m e r a ñ o en que se ce l eb ra ron cor r idas de to ros en 
P a r í s , fue ron a l l í , como es sabido, casi todos los matadores 
de a l t e r n a t i v a . A l m o r z a n d o en u n h o t e l e l m i s m o d í a de l a 
l legada l a gente que iba a l s e rv i c io de Fe rnando G ó m e z ( e l 
G a l l o ) , s i r v i e r o n u n p l a t o de carne apenas pasada p o r l a 
p a r r i l l a , l o cua l h i z o que e l mozo de estoques se d i r i g i e r a 
a l Camarero en estos t é r m i n o s . 

— O i g a us ted, esto e s t á v i v o . O se han figurao ustés que 
a q u í sernos ¡Yoibos, que nos comemos la carne c rüa . 

' • . :-. J P 

•—Hace ya a lgunos a ñ o s j y d e s p u é s de una de las cor r idas 
de f e r ia en S e v i l l a , obsequia ron va r ios aficionados con u n 
banquete á Lagar t i jo y Frascuelo . Se c o m i ó b i e n , se b e b i ó 
mejor , y estando ya de sobremesa, u n o de los. comensales 
p r e g u n t ó á Lagartijo q u i é n l e , p a r e c í a e l m e j o r matador de 
to ros . 

— Ese; — r e s p o n d i ó en seguida Rafael , s e ñ a l a n d o á F r a s ­
cue lo . 

Hecha l a misma p regun ta á S a l v a d o r , c o r r e s p o n d i ó á la 
g a l a n t e r í a de su c o m p a ñ é r o , contes tando que Rafael era e l 
n ú m e r o u n o . 

Estrechado d e s p u é s Laga r t i j o para que d i j e ra q u i é n era e l 
peor matador de torosa se e n r e d ó en u n l a b e r i n t o de pa la^ 
bras para no s e ñ a l a r á n i n g u n o ; pero Salvador , con su h a b i ­
t u a l desenfado, c o r t ó las difusas lucubrac iones de su colega, 
d i c i e n d o : 

— M i r a , no les d é s m á s coha á estos s e ñ o r e s . Los mejores 
matadores de to ros , somos t ú y y o ; y los peores, t u h e r m a ­
no y e l m í o . 

* * 
• — ¡ M u y mal , maes t ro!—le g r i t a b a n á Rafael en San Se­

b a s t i á n , desde una ba r re ra , p o r l o pesado que es tuvo en la 
muer t e de su p r i m e r t o r o . 

Lagar t i jo , d i r i g i é n d o s e a l que m á s se s ignif icaba en sus 
censuras, le d i j o . 

— M i r u s t é ; e l to reo es ü n i n f u n d i o , y los to re ros sernos 
como . los canji lones de n o r i a , que unas veces vamos pa 
aba jó y otras pa a r r i b a . Q u i é n sabe si l uego se v a us ted á 
m o r i r de gusto v i é n d o m e matar e l o t r o t o r o . 

Rafael fué profeta, porque e l segundo t o r o que á é l le c o ­
r r e s p o n d í a , l o m a t ó a d m i r a b l e m e n t e , y los mismos que a n ­
tes le g r i t a b a n , le h i c i e r o n d e s p u é s una d e l i r a n t e o v a c i ó n . 

* 
* * 

Y no que r i endo abusar m á s de vues t r a a m a b i l i d a d , n i de 
la de l paciente l e c t o r , hace a q u í p u n t o final.vuestro afec­
t í s i m o amigo y c o m p a ñ e r o , 
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¡ P e r o q u é bonachones somos y q u é f ác i l e s de con ten ta r ! 
A sabiendas, p o r supuesto; porque creer que aceptamos de 
buena fe las componendas y a r reg los de b s s í í d o r e s , seria 
hacernos ya de c o n d i c i ó n demasiado accesible , y ganar j u s ­
tamente e l n o m b r e que v o l u n t a r i a m e n t e se ha impues to u n 
s e r v i d o r de ustedes: de Candido. 

La 4 .a cor r ida de abono, y por consecuencia los to ros d e l 
Sr . Pablo Romero {verdaderos toros, repe t imos , con t r a las 
insidiosas afirmaciones de bueyes que se les ha p r o d i g a d o ) , 
de jaron m u y m a l parados á los l id i adores , aunque se d iga l o 
c o n t r a r i o . Toda la semana se ha estado hab lando d e l asunto , 
y se h a n d i c h o cosas que nuestra repugnancia á t o m a r en 
cuenta lamentables debi l idades , nos veda mani fes ta r . 

Pero sea de e l l o l o que qu ie ra , e l caso es que se ha a l t e ­
rado e l p rograma de g a n a d e r í a s , y que para la c o r r i d a 5.a de 
abono, v i n i e r o n seis bondadosos animales de Veragua , en 
c o m p e n s a c i ó n de los susodichos to ros {toros •¿eW?) de l a t a r ­
de a n t e r i o r . C la ro es, para la p o s i t i v a r evancha . Confieso 
que si y o h u b i e r a sido empresar io , y me h u b i e r a sent ido 
(que sí ¡ y a l o c r eo ! ) con r í ñ o n e s ; para l a c o r r i d a de aye r 
v i e n e n ot ros seis b i c h o s , hermanos de los que t an to gus to 
d i e r o n , y . . . a r ros t ro todas las consecuencias. Q u e as í hay 
que proceder , al t é r m i n o á que han llegado las cosas. 

Pero como no todos piensan lo mismo, cambió el turno 

y aceptamos á gusto las reses d e l D u q u e , porque a l fin y á 
l a postre ofrecen m á s facilidades que otras de su clase. 

D e l ganado de re fe renc ia , h a y que dec i r l o que es de 
c l avo pasado: que e l a r i s t ó c r a t a ganadero le presenta b o n i t o 
y var iado de p in t a como n i n g u n o ; fino y me t ido en carnes 
como e l p r i m e r o , y b r a v o de p r i m e r a i n t e n c i ó n , como e l 
que m á s . Pero que á l a q u i n t a ó sexta v a r a se a c a b ó l a 
resistencia; con unos cuantos capotazos queda s in a l i en tos , 
y que t a m b i é n , , cuando e l a r g u m e n t o l o r equ ie re , puede 
acortarse convenien temente l a r a c i ó n de afiladas p ú a s . Y a 
l o d i j o e l poeta: 

Hojr como ayer, mañana como hay 

y siempre igual, 

no sé si con referencia a l ganado d e l t í t u l o de Cas t i l l a , 
pe ro p r e s a g i á n d o l o s in duda . 

La faena de los b ichos fué l a s i gu i en t e : t o m a r o n con m á s 
ó menos b r a v u r a , pero todos con v o l u n t a d , 42 v a r a s , dando 
en cambio 12 buenos coscorrones á los p iqueros y pasaporte 
á ocho ine rmes cabalgaduras; inc ie r tos ó quedados en b a n ­
d e r i l l a s , po r consecuencia d e l efecto que les produce e l 
castigo d e l p r i m e r t e r c i o , y aplomados en su m a y o r í a á l a 
ho ra suprema; es decir , l a que v i e n e n haciendo de m u c h o 
t i e m p o a t r á s en l a Plaza de M a d r i d , y creemos que i g u a l ­
mente en otras donde con frecuencia se l i d i a n . 

Pasando á la gente de coleta , y empezando p o r los p i c a ­
dores, no h a y que s e ñ a l a r , como de c o s t u m b r e , a b s o l u t a ­
mente nada que salga de los v u l g a r í s i m o s l í m i t e s en que 
e s t á encerrada esta suerte., para o p r o b i o d e l a r te y disgusto 
de los aficionados. 

E l m i smo camino sigue e l segundo t e r c io , m u e r t o c o m ­
ple tamente desde que G u e r r i t a p a s ó á l a c a t e g o r í a de m a t a ­
d o r , y f a l t ó e l e s t í m u l o que despertaba en los d e m á s bande­
r i l l e r o s . N i u n solo par p rop iamen te bueno se c o l o c ó en l a 
c o r r i d a de ayer , y conio á fa l ta de bueno debemos c o n f o r ­
marnos con l o aceptable, s ó l o podemos i n d i c a r como tales, 
dos d e l O s t i ó n , a l p r i m e r o de la t a rde . Como l a cosa estaba 
de buenas, parearon a l sexto t o r o los maestros, en t r ando 
p r i m e r o Jarana, que de jó medio de f ren te , parando m u c h o 
en l a suer te . S i g u i ó e l T o r e r i t o , que qu i so c l ava r a l sesgo, 
poco marcado é s t e p o r c i e r t o , siendo de r r ibado á l a sal ida, 
s in consecuencia, p o r f o r t u n a , l e v a n t á n d o s e acalorado, y 
dejando o t r o medio con l a cons iguiente p r e c i p i t a c i ó n . L a ­
g a r t i j o , y é n d o s e p o r e l t e r r e n o de adentro , puso o t ro m e ­
d i o , r ep i t i endo e l T o r e r i t o con uno a l cuarteo, bueno , y t e r ­
m i n a n d o Rafael ! con medio aprovechando . H u b o , sin e m ­
bargo , aplausos y m ú s i c a , y eso que, agregando les i n f i n i ­
tos palos sueltos que de jaran los d e m á s peones encima de 
los to ros , puede decirse que la segunda par te r e s u l t ó s i e m ­
p r e á medias . 

Y saltemos á l á t e rce ra . 
Lagartijo ( d e verde y oro) e n c o n t r ó en e l p r i m e r o e l 

e lemento que deseaba para v o l v e r por su honrilla, y l e t o ­
r e ó á p e d i r de boca. H u b o cambios m u y bon i tos ; redondos 
p o r bajo, de g r a n efecto y d e m á s adornos d e l caso, y e n t r ó 
confiado a l v o l a p i é , dejando una estocada u n p o q u i t o t e n ­
denciosa. U n descabello á l a p r i m e r a c o m p l e t ó l a faena que 
satisfizo á los amigos , y t e m p l ó u n t an to á los m á s e x i g e n ­
tes, pero s in acabar de convencer les . 

De menos l u c i m i e n t o l a d e l c u a r t o , po rque l a res no se 
prestaba á floreos, nos a g r a d ó m á s s in embargo : t u v o una 
p a r t í buena en e l trabajo d e l d ies t ro po r sujetar la , fuera de 
la querencia , aprovechando l a o c a s i ó n y engendrando una 
estocada á v o l a p i é , cor ta y t a m b i é n con tendencias, que aca­
b ó con e l v e r a g ü e ñ o . 

En l a b rega , Rafael d i ó u n p a r de largas de las que se 
v e n con gus to . 

Torerito ( d e v e r d e y o ro ) , p a s ó a l segundo i n t r a n q u i l o 
y p rec ip i t ado , s in m o t i v o , po rque era perfectamente m a n e ­
j a b l e . Por esta causa, e l t rabajo de m u l e t a f u é def ic iente , y á 
e l l a o b e d e c i ó t a m b i é n e l desarme, t en iendo en cambio l a f o r ­
t u n a de agarrar u n v o l a p i é s u p e r i o r , d e l que s a l i ó espantado. 

A l g o m á s parado en e l q u i n t o , tampoco j u g ó e l t r apo con 
g r a n ac ie r to , s u c e d i é n d o l e a l h e r i r l o mi smo que en su a n ­
t e r i o r , y siendo buena l a media estocada en las tablas con 
que l e r e m a t ó . 

F u é e l que m á s b r e g ó en qu i tes , estando o p o r t u n o en 
dos de e l los , y se a r r o d i l l ó en u n o delante de l a fiera. 

Jarana (de negro y oro) se e m b a r u l l ó a lgo con e l t r apo 
en e l t e rce ro ; y en la ú n i c a estocada á v o l a p i é , u n t an to 
c a í d a , e n t r ó con poca d e c i s i ó n , pe ro e l estoque a g a r r ó los 
b landos y se d e s l i z ó s ó l o . M á s va le a s í . 

La faena d e l ú l t i m o f u é pesada. No c o n c l u y ó u n solo pase, 
d e j á n d o l e en e l los e l viaje l i b r e a l e n e m i g o , p o r p r o d i g a r ­
los m u c h o con l a derecha y p o r ba jo , vengan ó no a l caso. 
P i n c h ó seis veces s in é x i t o , po rque l a c o l o c a c i ó n d e l t o ro 
no era o p o r t u n a unas veces y otras l a de é l , demost rando 
en su trabajo de aye r ta rde , que h o y p o r h o y se acerca á los 
to ros , pe ro l e fa l t a mucho que aprender . Este m a l es e l que 
d o m i n a y e l que afecta á todos los matadores de reciente a l ­
t e r n a t i v a . E n la brega t a m b i é n se a d o r n ó , dejando l a m o n ­
te ra en e l tes tuz . 

D e l resto de la fiesta, l a Presidencia acertada, l a ta rde 
hermosa , y l a entrada m u y buena e n sombra y r egu l a r 
en s o l . 

A pesar, y s in e m b a r g o , l a c o r r i d a t u v o sus p u n t i t o s de 
a b u r r i d a ; pero si as í les p a r e c i ó y qu ie ren desquitarse den ­
t r o d e l g é n e r o , c o m p r e n ustedes e l l i b r o Los Novillos, de 
m i d i s t i n g u i d o amigo y c o m p a ñ e r o Pascual M i l l á n , que a y e r 
se puso á la ven ta , y q u e d a r á n resarcidos con exceso, pues 
a l l í todo es bueno; y t a l vez no se pueda dec i r l o m i s m o de 
la fiesta de m a ñ a n a , en que se c o r r e r á n toros de D . a Celsa 
Fon t f rede , po r las. c u a d r i l las de Lagar t i jo , Espar tero y M i ­
n u t o . 
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